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    I


    VALLADOLID año 1506, El almirante don Cristóbal Colón quien arribó a la palestra en tiempos difíciles, con nuevas ideas y esperanzas para un viejo continente, precursor de una nueva era. Ahora, en sus últimos días, en esta ciudad, su valor como hombre se ha reducido a la inutilidad de un ciego, tullido de dolores articulares y dolencias de espalda. Cansado, las largas horas silentes, absorto, lejos en sus pensamientos, tras la muerte de la reina Isabel de Castilla hace dos años; son frecuentes en su estado de ánimo y su salud, la que se estropea día a día.


    HERNANDO COLÓN: ─No le conviene esa tristeza, padre.


    Ha vivido la primavera que todo hombre hubiera soñado, el líder de la mar océano, el inagotable, incansable… ya en el otoñal de su vida nos queda mirarlo marchitarse, poco a poco… intolerable.


    HERNANDO COLÓN: ─¿Qué dice usted?, no escucho lo que dice.


    ─He dicho que si su alteza Isabel de Castilla estuviera en vida, yo ya hubiera sido recompensado de mis merecimientos. Dios nuestro señor me encargó y soy el que ha hecho lo que nadie ha podido para servir a ellas, vuestras altezas.


    Otros reinos me hubieran recompensado con diligencia y gran agradecimiento, pero deste aún no principia como yo he esperado. Mucho tiempo pasé persiguiendo la sabiduría para esta empresa, librarme de la estupidez no ha sido fácil y, ¿de qué me ha servido?, sin recompensa vuelvo a ser el entusiasta aquel tomado por mentecato, pero ahora viejo, pronto seré celícola (del cielo) por derecho, que esta enfermedad que yo llevo me trabaja sin piedad.


    ─¿Qué he ganado con mi sabiduría? Muy pésimo negocio ha sido, que mientras ellos disfrutan del resultado de mis largos y penosos días, yo aún sigo en mis fatigosas luchas, pero no he terminado todavía, Dios sabe que aún es tiempo de afanes.


    De Génova a Portugal


    De mis orígenes simples y modestos, ¿quién los cree? Mi madre Susanna Fontanarossa, y mi padre Domeneghino Colombo, moderado, insignificante, púdico ─¡pamplinas!─. En un tiempo tuve la convicción de que la humildad sirve solo a los derrotados, si hubiese sido yo un hombre con tal moderación jamás hubiera alcanzado mi Gran Proyecto: «Cipango y Catay». Pero he de aclarar, que después de todo lo vivido, mi altivez y arrogancia se han desvanecido, pues muchas veces fueron mis adversarias; mas sin embargo, el fuerte temperamento que continúa acompañándome y mi verdadera noble cuna, impulsaron todo lo que he logrado.


    ─¡Te lo he dicho!, prudencia, conviene que los ojos de los ciegos sigan cerrados, todo cuánto digas, con prudencia, será plata fina.


    Como se ha dicho y ha de escribirse, tuve dos hermanos que me hicieron orgulloso: Bartolomeo y Giacomo:


    «Nunca yo fallé mejor amigo a diestro y siniestro que mis hermanos».


    En cuanto a Bianchinetta, heredó la simpleza y hela allí casada con un quesero, ─ver a sua nobreza em que─. Pero no he dejado yo de ser buen hijo y ayudado a mi padre en negocios. Todo lo aprendí por mí mismo, gracias a Dios, que supo darme gran talento de aprender.


    ─Todo obliga a encubrir mi prosapia, pero no esta que te digo, es la otra, la verdadera, la que has de guardar en silencio.


    HERNANDO COLÓN: ─¿Cómo ha de creer el mundo que un pobre hombre de tan humilde procedencia pudo hablar portugués, castellano, francés y catalán, y tener conocimientos de navegación?


    ─Mis correspondencias con Toscanelli siempre las hice en idioma portugués y él suponíame un lusitano. ¡No tengas prisa, sé recio, el hombre sensato reflexiona y es prudente!


    Pero, qué curioso que los reyes católicos exigieron a todos los navegantes extranjeros nacionalizarse españoles, para poder tener el título de piloto español. Pero a mí, Cristóbal Colón, no se me exigió de eso y más, se me nombró visorrey de todo lo hallado. ¡Espero señor Dios que la confusión no dure eternamente!


    Fui hombre recio, de carácter, de acción y de alcanzar objetivos, a través de mi gran fe, la cual es virtud, de fuerte contextura, pero sin dejar de lado la nobleza, otros me han descrito que era yo de inteligencia aguda, gracioso cuando era oportuno, pero también iracundo. Alguna que otra mozuela diría que era yo joven de muchas pecas, juguetonas de mi cabello bermejo1.


    ─¡Ah!... la juventud se esfuma con tal ligereza, no da gusto vivir tantos años. Pero, olvida esas simplezas y pon atención a lo que es importante.


    He sido oportunista y también de gran ambición, de ello ha quedado prueba en mi diario:


    «… Ellos no tienen armas y son todos desnudos y de ningún genio en las armas y muy cobardes…»2


    Esto lo he dicho y lo he comprendido que habla más de mí y de quién fui, porque les dominé haciendo provecho de sus debilidades, de ellos, de los encontrados en las islas.


    ─Es allí en donde radica mi mayor pena, quiero que el mundo se entere, ¡sé severo! Dile a Bartolomé de las Casas que sea diligente, que truene la palabra de la reina Isabel, que haga de juzgamundos que bien nos ha hecho falta él, en esas islas.


    Estas penas me retuercen el alma, no sé si he de ir al mismísimo infierno…


    HERNANDO COLÓN: ─¡Venga!... tráigale agua de beber a mi padre.


    ─¡Ah!... siento gran dolor de mis rodillas hijo mío, vivir tanto no da gusto. ¡Qué nadie te desprecie por ser joven! Sé bueno, busca de la justicia, aléjate de los viciosos y los impíos, que se escuche tu palabra con respeto y admiración.


    De adolescente un poco más joven quizás, me eché a la mar, conocí muy bien el mediterráneo, pero pronto también quise meterme en la mar océano. Los hombres de ese entonces eran perversos y canallas.


    ─En ese terreno he crecido hijo mío, pero si eres de inteligencia destacado, nada desto estropeará de ti.


    He conocido la mar, la hermosa y bella mar, mi vida, fui hombre enamorado de ella. Y he cultivado mucho de la vida allí, he sido comerciante, navegado todo y aprendido lo que hay que saber de la mar, inmensa y misteriosa, quién atención pone sabrá que desconocidas Nereidas allí bracean, que cantan con voces altisonantes, melodiosas, que arrullan en las horas nocturnas.


    ─Dicen que los navegantes más infortunados han logrado salvarse cuando ellas, las hijas de Nereo, salían a superficie en su socorro.


    Me aconteció una vez, 17 de agosto de 1476, hubo una batalla naval con el Gran Pirata nombrado Collón el viejo, a la altura de Cabo San Vicente, enfrente de las costas lusitanas. Entre la armada franco-portugués de Collón y la flota genovesa que había salido desde Cádiz con destino a Flandes, se libró una dura batalla de muchas horas, quizás nueve; resultaron hundidas cinco naves, cerca de cinco mil hombres cayeron, teniendo yo que salvar mi vida a nado. Tuve fuerzas, pero estuve cerca del ahogo, con suerte el agua no era fría en esa época, además topé con un remo de madera y recuperé mi aliento.


    Llegando a la orilla desas playas, algunos hombres me rescataron y preguntaron quién era esa moza que en mi compañía iba, mas cuentan, que en su búsqueda, mucho tiempo estuvieron y por la procura de su salvación, mas ella no se encontró jamás. Solo un mozuelo quién casi muere, jura haberla visto, que lucía sin vestiduras, blanca como la leche, pero también descalza, que la mujer más bella nunca antes vista, cabellos rojos, de hermosas trenzas, dice que al verla se sintió acalambrado, un gran cosquilleo recorrió desde la base de su espina dorsal hasta su cabeza y que allí, contorsionándose, despertó a bordo de la chalupa, que muy agotado y recordando poco más que cuanto he dicho.


    Me tomó días recuperar, ¡era yo de cuarenta años!, pero todo esto fue bueno, porque llegué a Portugal, el reino de quienes han sabido de la mar, más que ninguno.


    HERNANDO COLÓN: ─¿De estas épocas un hombre de cuarenta años no tenga familia?


    ─De mi nacimiento, poco sabrán, pues poco he dicho, siempre he tenido cuidado de eso y tú no olvides de ello.


    Allí en Portugal hice una gran vida y encontré esposa, Felipa, bella mi amada.


    ─¿Que cómo era Felipa?...


    Ella, delicada mujer, fue así enseñada y me dio un hijo, tu hermano Diego. Su nombre completo: Felipa Perestrello Moniz, fue mujer noble bien criada, comendadora, su padre un gran hombre, hidalgo, Bartolomeo Perestrello, gobernador de la isla de Porto Santo, murió cuando ella aún era una cría. Su madre dejó Porto Santo tras la muerte de don Perestrello y a Felipa la llevaron al convento de Santos o Velho en Lisboa donde vivió y creció toda su infancia hasta la edad de casamiento. Allí mismo, en ese convento la conocí y de allí la saqué como su marido, con los permisos que otorgó la Orden de Santiago.


    ─Respeto os pido por estas memorias, hijo mío, también amo a tu madre.


    Don Perestrello lo reconocí navegante notable y muy admirado por mí mismo, aunque no le conocí en persona. Me casé con su impecable hija en 1479, cuando ella tenía veinticuatro años, bella, joven, mi Felipa. Me duró poco, a causa de enfermedad, dejó nuestro hogar y mi vida misma cuando Diego tenía poco de nacido, yo era hombre maduro y fue dura mi pérdida. Felipa me concedió de su familia, distinción y respeto, importante cosa para mi empresa.


    ─La verdad la conoces, es que ya yo traía estos títulos nobles, pero como he dicho antes, tengo razones de ocultarlo; ella, Felipa, conoció de mi verdad.


    Cuando murió mi Felipa, muchas razones que te mencionaré más adelante me obligaron a irme de Portugal, la unidad de los reyes católicos me causó expectativas, además ese cuñado, Bartolomeo Perestrello que era el gobernador de la isla de Porto Santo, no era bien querido allí. Tiempo atrás, se había enemistado con uno de sus cuñados, Pedro Correa, mi amigo, por motivos legales que no viene al caso contar, mas aún era un hombre de carácter violento que le trajo muchas complicaciones a la familia.


    Allí en Portugal nació mi sueño y mis desvelos, mi inaplazable proyecto, ese el que la Europa demandó en ese momento en el que como España, afligida por las necesidades económicas que heredó de las guerras contra los infieles de granada, toda Europa necesitaba comerciar con los productos de las Indias, China (Catai) y los de los reinos al sur de Cachemira.


    Los apuntes de Marco Polo fueron de mucha importancia para mí, me ilustré de sus escritos, de él, quién ha sido uno de los pocos europeos privilegiados en conocer este continente, del esplendor del gigante chino, de las riquezas, de todas esas culturas del continente asiático. Las riquezas de estos grandes reinos eran de codicia; las sedas que todo noble quería lucir, las especias que eran usadas tanto para la conserva de los alimentos como para curar enfermedades diversas, se convirtieron en mercaderías de suma necesidad. Pero los musulmanes impedían el libre tránsito comercial, la intermediación de estos países islámicos, hacían merma de nuestras economías, claro porque ellos eran los que dominaban el mar índico y las rutas a través del desierto de Gobi y Taklimakan.


    Los otomanos se consagraron al control del Mediterráneo y de los estrechos del mar Negro. ¡Gran negocio!


    ─No me alcanzará la vida para ver el fin de la expansión del islam en el Mediterráneo.


    HERNANDO COLÓN: ─Los nobles y las cortes tienen apego a esos lujos.


    Del comercio por tierra hasta el Asia; en las caravanas se duraba hasta dos años en cruzar los desiertos y eran víctimas de asaltos y ataques frecuentes, los productos pasaban por tantas manos que finalmente cuando le ofrecían en Venecia, el cuál era el mercado más común en Europa, entonces los precios eran muy altos.


    Dicho esto, entonces no resulta tan difícil entender de cómo los navegantes buscábamos rutas para comerciar con Asia.


    HERNANDO COLÓN: ─¿Pero de dónde la idea de franquear el Atlántico?


    Como he sido marino por mucho tiempo y también cartógrafo, me dediqué a estos dos negocios, cuando dejé el primero seguí con el otro, obtuve de esto conocimientos y secretos importantes que guardé para mí y que han sido de gran utilidad para entender de las ilustraciones de cantidad de documentos de don Perestrello.


    Cuando me casé con Felipa, recibí una dote, pero lo que más valoré fueron todas las cartas de los vientos y las corrientes marinas de las experiencias de navegantes portugueses, que estuvieron en posesión de esta familia por pertenecer a don Perestrello. Comparando mis conocimientos con las experiencias de don Perestrello, fui tejiendo un entramado de aprendizajes.


    Pues ya tenéis una idea de cómo fui alimentando ese apetito por saber, esas lecturas de esos libros y documentos de navegación, me trajeron estas suplencias a la cabeza y acercamiento con las sabidurías de Florentino Paolo Del Pozo Toscanelli. Este hombre había propuesto a la corte portuguesa de este proyecto mucho antes que yo mismo en 1482, pero le fue negado y oculto todo su entender. Pero yo, Cristóbal Colón, tuve acceso a todos sus documentos.


    HERNANDO COLÓN: ─¿Cómo ha podido usted disponer de esos documentos, que puedo entender eran de real propiedad y solo de la corte de Portugal?


    Se sabrá deso en su momento, Hernando. Por ahora te digo que yo disponía de todos esos favores del rey de Portugal y por demás sabía muy bien cómo y en dónde buscar. Pero también los viajes a Porto Santo y largas temporadas que allí pasé con Felipa, me hicieron conocer marinos que tenían historias sugestivas. En secreto confieso, de que hubo una en especial que selló mi pretensión de preparar esta empresa, aquella narrada por Alonso Sánchez de la Huelva.


    La historia que prendió fuego a mi alma, y que espero algún día, encontréis en vuestra vida o halléis algo parecido que propine el furor que yo sentí para cumplimentar la gran empresa.


    ─Un poco más de agua Hernando, antes de continuar.


    El Prenauta


    Fue una mañana bastante húmeda y fresca de marzo en 1479, muy temprano, un hombrecillo del cuerpo de la santa hermandad que se encargaba de velar por la seguridad de los caminos y puertos, tocó la puerta de nuestra casa, para informar de un navío encallado en la costa de Porto Santo. Mucho escándalo hubo porque hombres muertos traía esta, me pareció que eran hombres deshidratados y también débiles por falta de alimentos; solo uno, el piloto Alonso Sánchez de Huelva sobrevivió, pero estaba muy enfermo.


    A nuestra casa le traje, cama y agua le di, comida le ofrecí, pero no tomó. No me inquietó el mal de muerte que él llevaba, a Dios me encomendé. Cuando recobrado se sintió, grandes historias narró. Dijo que disipado en la mar, corriente arriba al oeste y por obra de una dura tormenta, atracó en puerto desconocido, tierras nunca antes vistas donde fueron tratados como dioses, grandes bosques de árboles y frutos muy diferentes a los que aquí se hallan, pero también mujer diferente a las ibéricas halló para él mismo y sus marinos, comida y tiempo logró para componer su nave y tornar a casa. Dibujó un mapa de estos lugares, que ahora yo entiendo son grandes islas que están allí que ya las he visto y las hemos conquistado. Pero Alonso Sánchez murió en Porto Santo dejándome ese legado, que de gran ayuda fue…


    ─¿No son todas estas coincidencias designios divinos? He sido elegido por el mismo Dios nuestro señor, para servir desta forma a los reyes católicos.


    Yo siempre confié de las narraciones de El piloto de Huelva, eso me dio una inalterable e incólume firmeza y seguridad de que algún día haría una gran cosa con todo este saber, fui el elegido por Dios, que encontraría el apoyo de algún reinado para dar a conocer el camino a Cipango, y ser un visorrey de todo cuanto descubriera en esas tierras.


    Hube de prepararme más, estudios hice de lo que se conocía en letra sobre la mar, la navegación y cartografía. Largas horas de desvelo hice, me doté de esa disciplina, esa que nos otorga el hábito constructivo y que nos orienta hacia el logro de objetivos. Pero siempre tuve esa sensación de seguridad, esa confianza en el triunfo que con frecuencia les da a los hombres, su éxito real.


    ─Por cierto, en mi empresa a las indias cargué conmigo el Imago Mundi de Pierre d’Ailly, lo que me ayudó en mis cálculos de navegación y que ha sido de gran utilidad.


    Florentino Paolo Del Pozo Toscanelli, estimó en sus manuscritos de que la distancia aproximada entre las Canarias y tierra próxima al oeste, a través del atlántico, es de cinco mil millas náuticas. Pero claro, siempre comprendí de la esfericidad de la tierra, teníamos conocimiento de los escritos de Ptolomeo. No es cierto que los marinos de esa generación ignorábamos de ello, lo que nos limitó siempre fue la inexistencia de las embarcaciones adecuadas para una gran empresa como esta, y el desconocimiento de las posibilidades de la volta a casa. Con toda seguridad, Cipango estaba cerca, hube de observar que en la isla de Porto Santo, crecía un árbol muy particular llamado Drago y que no vi nunca en tierra firme jamás, seguro estoy que de tierras lejanas ha de venir. Estas piedras con forma de habas que he visto solo en estas playas, igual han de venir de lejos.


    Si algún navegante desconoce de los astros y las estrellas, sería un inútil en la mar, por lo que de esto conocí yo muy bien, y de los instrumentos de navegación. Encontré muy útiles el astrolabio náutico, nocturlabio, cuadrantes, ballestillas, la aguja de marear y por supuesto el reloj de arena; para este último, yo tenía un paje que ponía atención a estos y sin demoras daba rotación a ellos. Yo tenía vigilancia de estos pajes, porque el reloj era muy importante para calcular la distancia que se recorría. Pero no me confiaba totalmente de ellos, conocía otras formas de calcular el tiempo, a través de los guardianes de la constelación de la osa mayor.


    Puse singular afán en las embarcaciones de las que podía disponer para esta empresa; en estos temas siempre he sido muy ligero de mente, de buen entendimiento, desde las pesadas anchas de baja borda con dos mástiles provistos de velas cuadradas, en las que viajé tantas veces, hasta las carabelas, siendo estas últimas, navíos ligeros y muy veleros, con gran capacidad para almacenar suministros. El casco de estas, es más ancho en popa y estrecho en la proa, con un centro de gravedad más bajo. En cuanto a las velas, su arboladura consta de tres o cuatro mástiles, pudiendo aparejarse velas cuadradas en el mástil de mesana, y velas latinas o una combinación de ambas en los demás mástiles.


    Por aquellos tiempos, los marinos navegaban siguiendo la silueta de los continentes, las mayores travesías marítimas conocidas se hacían desde el Mar Rojo al malabar (Golfo Pérsico), y al Golfo de Bengala a través del mar Arábigo, y esas las hacían en las barcas árabes llamadas Boutre.


    El asedio del islam sobre esos mares, presionó a los monarcas de Europa, y en Portugal, encontraron buenas mentes ingeniosas, que desarrollaron embarcaciones capaces de hacer travesías más largas.


    Mientras España se libraba de los moros, Portugal, con la batuta en mano de Enrique el Navegante3, lanzó a Europa al atlántico. Fue él quien llevó la iniciativa. La ruta que hizo, navegando a vela en las costa de África, superaba el cabotaje, noté de que con sus embarcaciones y más tarde con estas carabelas, los marinos portugueses viajaban a África y retornaban dejándose arrastrar por los vientos alisios septentrionales a través de la «volta de Guiñé», esta era una gran proeza de marinos experimentados, pero supe entonces que solo con una flota de carabelas de estas, podría cruzar la mar océano, y desde luego aprovechando estos vientos.


    En 1484 hice mi propuesta a la corona portuguesa, en aquel entonces los exploradores no nos hacíamos a la mar sin el apoyo de algún príncipe o reino poderoso, pues de otra manera todo descubrimiento podía ser arrebatado, era necesaria la protección. Pedí barcos y apoyo financiero, pero el rey Juan II, evaluó mi proyecto junto a un grupo de hombres conocedores, y como resultado me fue negado todo.


    ─Don Cristóbal Colón, así como le fue negado a Florentino del Pozo Toscanelli, le daremos el mismo trato a usted, nuestra prioridad son las rutas de África que tanto éxito nos ha traído. ─Así dijo.


    Esa fue la respuesta que obtuve, fue gran error mío pues el momento no era oportuno. Los marinos portugueses, apoyados por la Corona lusitana, tenían que dar continuidad al gran proyecto en marcha de Enrique El Navegante, de darle la vuelta a África en busca de lo mismo que yo, Colón, les propuse, acceso a las riquezas del Asia. Pero además creo que los portugueses temían irrespetar «El tratado de Alcázovas de 1479», lo que había finalizado las diferencias entre Portugal y España.


    Decepcionado por este episodio y no menos triste por la muerte de Felipa, dejé a Portugal para siempre y Portugal , se olvidó de mí.

  


  
    II


    Colón en España


    Mis ojos han visto mucho desta vida, desde que la reina doña Isabel falleció, Andalucía solo ha destacado en hambre y sequía. Ella, nuestra reina protectora, de gran sabiduría que muy castísima y católica embebida en la fe cristiana, vino a llenar de gloria toda Castilla, sin su gracia este pueblo no será esforzado, no he de extrañar la falta de diligencia de la corte en su ausencia. Sin esperanza me hallo, que cumplan lo que de su boca de ella se me ha prometido, que es su santa palabra y mucho enojo me produce. Y ahora mi cuerpo, sin fuerza, sin ventura, me gimen los huesos, de qué materia vil será hecha esa corte que osan no considerar de la suya, palabra. ¿Quién puede tal batalla sufrir y soportar?


    HERNANDO COLÓN: ─Padre, tus demandas serán otorgadas.


    ─¡Cuándo Hernando!, ¿acaso tienes alguna noticia?, ¿cuándo?...


    Dios señor no merezco de tal crueldad, que todo lo que desvelaste para mí lo he compartido con las muy católicas altezas, que ellos los desta corte de ahora, matadores serán por no socorrerme en tiempos adecuados.


    Como antes he dicho, salí de Portugal a finales de 1484 y nunca más regresé, me fui a Castilla con mi hijo Diego, que no era más que un crío de cinco años. Embarcamos en Lisboa con un baúl en el que llevaba todos mis documentos y pruebas para debatir mi proyecto. Diego estaba muy emocionado de navegar en el mar mediterráneo por vez primera, preguntaba de cualquier cosa que se le ocurría, y es que al no haber otro niño, fue muy consentido por los marinos.


    Dejábamos atrás una ciudad moderna, Lisboa, desde donde todo el poder del estado y los grandes negocios mercantes se regían, y nos dirigíamos a Palos de la Frontera, que era más bien una ciudad pequeña, pero con mucho movimiento económico, con sus propios astilleros, industria de alfarería, pero además, con los mejores marinos de Europa.


    Fue un corto viaje de día y medio, como había planeado desembarqué en Palos de La frontera y me dirigí a La Rábida.


    Como ya sabes bien, los monasterios son excepcionales centros de conocimiento, los frailes son grandes estudiosos, científicos, botánicos, etc., nada mejor para la educación de Diego o de cualquier niño ávido de conocimiento. Era yo hombre religioso, cómodo estaba entre estos hombres que custodiaban los libros, sabios de toda sabiduría, amplios en el pensar y de conocer de lo que trasciende, de lo que vida nos da, del mismo Dios.


    Claro, es bien sabido que también había corrupción en algunos, pero no era así el caso de mis amigos de La Rábida.


    Pero permanecí en La Rábida para dar a Diego, tiempo a que sintiera gusto de estar allí, grandes amigos hallé, de quienes apoyo pude lograr. Gusto encontraron de mis ideas, en especial, el padre Antonio Marchena, que resultó ser hombre erudito, de gran inteligencia y el Padre Juan Pérez4:


    «… yo vi a Colón de su lengua ajeno»... eso dijo él, un hombre perspicaz.


    También hice buena amistad con el duque de Medinaceli, quien residía en el Puerto de Santa María, y tuvo gran interés de mi proyecto:


    … yo tove en mi casa mucho tiempo á Cristóbal Colomo...... pues á mi cabsa y por yo detenerle en mi casa dos años y haberle enderezado á su servicio (el de los Reyes), se ha hallado tan grande cosa como esta…5


    Hizo gran cosa por mí, de ayudarme a contactar con las altezas y además tocando fibra importante de la corte como Alonso de Quintanilla, contador mayor de la corte, quien se convirtió en una suerte de protector, pero claro, gracias a las recomendaciones de Medinaceli.


    Luego, después de un año, decidí que era el mejor momento para ver a los reyes católicos, me despedí de Diego, mi amado hijo, y partí con el apoyo de estos dos mismos franciscanos, cuyas influencias me facilitaron el encuentro en la ciudad de Córdoba, en el Alcázar.


    Tuve desconfianza de viajar a Córdoba por el río Guadalquivir, llevaba yo conmigo importantes documentos que temí perder, porque no era un viaje seguro, decían que piratas, quizás moros, siempre estaban al acecho de emprender asaltos contra todo lo que se moviera sobre su cauce. Así que tomé la importante decisión de partir desde la Rábida sobre el lomo de bestias, esa fue larga distancia, cinco noches; procuré dar reposo a los animales, y fui yo vestido de muy humildes modos pues miedo tuve de los rufianes que por allí había, pero bien acompañado siempre estuve y bajo la gracia de Dios.


    Un breve sobre la inquisición


    Durante mi pequeño periplo, al pasar por Sevilla, observé manifestaciones públicas controladas por el Tribunal del Santo Oficio; los judíos que estaban condenados a la pena capital, después de ser despojados de sus bienes, eran ejecutados en el Quemadero del Campo de la Tablada y así mismo, en otros poblados y ciudades, eran ajusticiados en las plazas públicas; pero en cualquiera de los casos, el Santo Oficio siempre buscaba de concebir un acto que quedara sembrado en la conciencia de los espectadores, provocando así un comportamiento de naturaleza esquizofrénica, en los que aupaban el acto gritando: -¡Marranos!-.


    ─Oiga, ¿por qué se le juzga a ese hombre?


    ─Por guardar el sábado y trabajar en domingo. ¿No le parece suficiente razón?


    ─¿Y a ese otro?


    ─A ese otro, parece que le han visto llevar aceite a la sinagoga o ayunar en tiempos distintos. Lo que sea, pero son marranos.


    Escuché al reverendísimo representante de la Santa inquisición decir:


    ─ «… Cualquier pueblo, que permita en su seno el brote de la herejía, la cultive y no la estirpe a tiempo, se pervierte… y hasta puede desaparecer…»


    Seguidamente el pueblo que allí estaba reunido, gritó consignas, de las que solo puedo recordar:


    ─ «… ¡Ea, judíos a enfardelar, que mandan los reyes que paséis la mar!…6»


    ─ «… ¡Judíos, haced las maletas e marchaos enhoramala!…»


    Y en contraposición, el dolor, el temor, el horror y la vergüenza por la crueldad feroz ejercida por la iglesia y la monarquía, que marcará a la humanidad para siempre, pero también las reacciones naturales que nacerían como la resistencia organizada, y con ella, las manifestaciones violentas en contestación, como el horrendo asesinato del inquisidor Pedro Arbués, sucedido en septiembre de 1485 en Zaragoza, pavoroso crimen…


    Le vieron allí, por última vez, de rodillas, orando en la catedral de Zaragoza y esos ocho hombres, entraron en silencio y violentamente le acuchillaron, de los que allí estaban no reconocieron de estos hombres, pues ocultaban sus rostros, él se desangró en sitio, mas sin embargo, agonizó durante dos días.


    Pero si esto te ha parecido aterrador, la reacción fue aún peor, lo que vino después fue terrible, torturó hasta encontrar a algunos culpables, quienes fueron salvajemente tratados.


    Cuentan que uno de los culpables, Juan de Esperandeo, fue arrastrado vivo por las calles de Zaragoza y delante de la catedral le fueron cortadas las manos y luego en el mercado fue decapitado y descuartizado, pero lo mismo le sucedió a otros inculpados.


    Fueron tiempos difíciles, pues aún los mismísimos cristianos temían de ser acusados de judíos, de modo que se aseguraban de hacer del conocimiento público de su consumo de carne de cerdo y de no tomar el descanso en día equivocado. No habrá mejoras en este proceso inquisitorio hasta tiempo después con el reinado de Carlos I, el hijo de Juana de Castilla la llamada «Juana La Loca» y Felipe I el Hermoso 7.


    Continué mi viaje, sobre el lomo de este animal perezoso, equino alfeñique contestatario, que no sé cómo llamarle Babieca o Bucéfalo.


    ─¡Ale! ¡Incitatus!...


    El 20 de enero de 1486, llegué a Córdoba, pero no pude reunirme con los reyes hasta finales de abril, pues desconocía que las altezas habían partido a pasar el invierno en Alcalá de Henares. Así, me junté por vez primera con ellos, los reyes católicos, en El Alcázar de Córdoba. Debo comentar que los jardines de esa fastuosa estructura eran impresionantes e imponentes, gustoso estuve yo de andar y caminar por entre esos verdes y floreados lugares.


    Virtuosa reina, justa de toda justicia, esforzada, dotada de gran entendimiento, así quedé yo deslumbrado por tal agraciada alteza, del rey don Fernando, suspicacia hay en su mirar y de mucho atino al preguntar, es un hombre de trocha corta, al tiempo precio le pone, a las sinrazones, desprecia.


    Pero fui astuto porque entendía que la reina era mujer bella, gustosa de las buenas costumbres, pero, además, romántica y espiritual. Se encantó del ánimo obsesivo y engrandecido de mi empresa, de mi audacia e inalterable firmeza en la seguridad del éxito. Quedaron ellos muy excitados y entusiastas, propusieron entonces, estudiar el plan con una junta de conocedores de estos temas.


    Fray Hernando de Talavera fue el cabeza de la junta, mucho tiempo se tomó, cerca de un año, reunió a intelectuales que negaron de mis capacidades, estaban en desacuerdo de mis cálculos, y declararon que esta empresa era indigna de ser considerada por los reyes católicos de España. Pero la reina Isabel, allí a mis oídos, en tono alto y claro que no dejó dudas de su palabra, dijo:


    ─Somos los reyes de España quienes queremos considerar de su empresa cuando al fin, Granada sea conquistada.


    Era mujer de grandes discursos y yo no sabría de cómo contar lo que ella, mujer erudita, dijo en detalles, cosa que dejó perplejo al más letrado, pues nunca más he visto mujer de mente más clara sobre la tierra.


    La reina sabía, porque ya me conocía, de que yo defendería hasta la muerte si es preciso de este mi proyecto, y así confió en mí.


    La intranquilidad y angustia serán mis compañeras, pues desde ese momento mi destino y mi proyecto atados a la suerte de los reyes católicos quedaron. Advertí cómo mi vida nunca más me perteneció, en esos días, cautivo era yo ahora de esa, mi empresa, pero era eso lo que yo quería, porque soy hombre tozudo.


    ¿Cuánto tiempo ha de tomar la expulsión de los infieles de Granada?... era mi pregunta diaria, en mis pensamientos, mis plegarias.


    Entonces en Córdoba quedé viviendo, ojos abiertos y mucha atención mantuve para saber cuánto ocurriera, pero pronto vería caer en rendición a Málaga, Almería y luego, Baza. A la espera decidí buscar apoyo…


    HERNANDO COLÓN: ─Seis años de espera, padre


    Pues yo diría que fueron ¡siete!, hijo mío.


    De Beatriz Enríquez de Harana


    A Beatriz Enríquez de Harana, vuestra madre, la conocí en 1487, cuando permanecía yo en Córdoba; los que de mí escriben, dicen que es ella mujer de muy humilde procedencia, pero no hemos de comentar nada más, gusto yo del misterio y uno más en mi vida dejará más labor y muy letrados han de ser para que sepan más de mí..


    Dejo dicho de ella que solo un hijo tuve, Hernando Colón, que nacisteis de esta misma ciudad el 15 de agosto de 1488.


    Ella, vuestra madre, dedicada mujer, la conocí con veinte años, su juventud, salud, y energía me llenaba la vida misma, claro, yo un hombre de cincuenta y un años. Tertulias vivimos en los primeros tiempos de conocidos, ella disfrutaba de mis historias de corsarios y marinería, de mis sueños que la hacían pensativa, cavilosa, absorta. Amé, pero más importante, confié de tu madre y mucho he demostrado de esto, pues cuando a América partí, de dos de mis críos ella cuidó, Diego y a ti, Hernando.


    Nunca la desposé,


    «... la razón de ello no es lícito de escribir aquí» pero «eso pesa mucho sobre mi ánimo…».


    Toda mujer merece de la bienandanza del matrimonio, pero yo me declaro no merecedor de su bienquerencia. No soy desos que venden lana por lino o de teñir con una tinta cuatro colores, medité mucho de ello en mi primer viaje y de ella, en adelante, he prometido cuidar.


    De esto justo el Señor ha de ser y dará a cada uno como es merecedor de su sentencia tener ─sí, soy viejo y muy tarde es─, pero todavía es buen tiempo para decir que he sido víctima de los prejuicios de las cortes, grande me hice muy pronto y mi pasado se redujo a un mundo muy pequeño.


    La única recompensa que ella recibió de mí, fueron aquellos diez mil maravedíes que puse a su orden, más las exigencias que hice a Diego.


    Las capitulaciones de Santa Fe


    Los reyes católicos por fin vencieron al príncipe moro Boabdil el Chico en enero de 1492, este se retiró hasta las tierras de Alpujarras y posteriormente cruzó el estrecho fuera de España con miles de musulmanes. Se dice de él que fue un valeroso guerrero, de gran majestuosidad y arrogancia. Pero antes de abandonar Granada, lloró como un crío.


    A las tres de la tarde del día 2 de enero de 1492 se instalaron en las torres más altas de la Alhambra el estandarte de Santiago Apóstol y el pendón real de Castilla. Seguido fue entonado el «Te Deum Laudamus» y todos cuantos caballeros había de rodillas quedaron.


    Te Deum laudamus: te Dominum confitemur. Te aeternum Patrem, omnis terra veneratur…


    Ese glorioso día, los reyes católicos recibían las llaves de aquella ciudad, con el grito unísono de un pueblo orgulloso de tan grandiosa obra, de la que su alteza será finalmente impresa en la historia de esta nación como uno de los más sabios conductores de este. Se erigía ahora un reinado vigoroso, fuerte, respetado y temido, capaz de grandes obras y a su disposición, una nobleza leal.


    «Vide poner las banderas reales de vuestras altezas en las torres de la Alhambra, que es la fortaleza de Granada, y vide salir al rey moro y besar las reales manos de vuestras altezas8».


    Pero a pesar de los logros, aún a finales del siglo XV, España estaba ahogada, no tenía la libertad de acción para comerciar tal como Portugal había logrado, gracias a la sagacidad de Enrique el navegante y del rey Juan II, quienes se dedicaron a la elaboración y ejecución de un proyecto de conquistas de las costa de África, en búsqueda de una nueva ruta hacia el Asia.


    En enero de 1492 desde el campamento de Santa Fe, en donde se reunía la corte, fui llamado por segunda vez, a presentarme y continuar discusiones, hubo de entre ellos alguien quién nombró de mi fracaso de este proyecto en Portugal, dijo que yo resultaba ser un hombre misterioso sobre mis orígenes, que parecía un personaje más soñador que navegante experto, que reconocía de mi genio en la cartografía, pero de una gran habilidad para errar cálculos.


    ─Su empresa supone un gran riesgo humano, veo que la distancia de entre Europa e India por la vía de la mar océano es tres veces mayor a lo que usted ha calculado. ¿Es este marino competente para esta empresa, sabe de que esta propuesta implica, además, un gran riesgo financiero?


    ─Hay ricas tierras allá al oeste y de donde no hubo pie europeo sobre ellas, más que Marco Polo, las tierras indias de allá. Y me propongo llegar primero acompañado del hado que Dios me ha asignado. ─Dije eso, pero continué hablando y argumentando:


    ─Dios y la providencia me han traído hasta aquí, para ofrecer mis servicios y poner en las plantas de sus altezas las nuevas tierras y mundos, pero si no ha de ser la corona de Castilla, soy hábil suficiente para encontrar apoyo en alguna otra corte. Y de quien llegue primero por esta ruta a las Indias, será el premio de la nación más poderosa de toda Europa.


    Pero esto último dicho, hubo de irritar a la corte y la reacción fue inmediata, ipso facto, sine mora. Seguidamente escuché libros cerrados de un solo golpe, y vi sus altezas con un gesto de sus manos ordenar se me retirara de la audiencia, pues debían ellos continuar en sus asuntos.


    Un paje de muy finos y atentos modales, pero contagiado de las burlas de los presentes, se acercó a mí con ligereza.


    ─Don Cristóbal, lo escolto, es que son liosos los caminos de la corte.


    Muy a mi pesar nuevamente, abrumado por esas deliberaciones, dispuse de emprender mi partida en busca de otro príncipe poderoso, tal vez Francia o Inglaterra, pero el Fray Juan, flemático, de mentes frías y grandilocuentes, haciendo uso de ese su verbo, tanto o más convincente que el mío mismo, me retuvo en La Rábida evitando mi partida y en los próximos días, él con otros tantos, convencerían a la reina Isabel La Católica para que reconsiderara, cortesanos distinguidos como Luis de Santángel, Cabrera y Sánchez, fueron partícipes de esta industria.


    Los reyes de España aceptarían, tal vez más por sus propias necesidades políticas y por cosas de Dios, no considerar esta posibilidad de éxito, era pensar entonces en una nueva disputa con Portugal y sin demoras. Pero, además, el apoyo económico que don Luis de Santángel ofreció, rindió vitalidad y energía en esta decisión. Otra de las posibles razones por las que los reyes aceptaron, tal vez sea que el Fray Juan Pérez, faltó a su juramento de guardar mis secretos de confesión y le reveló a la reina de que habría tierras próximas entre Europa y Asia, de que yo le había testimoniado, porque tenía pruebas de un mapa secreto que un marino portugués de apellido, de la Huelva, me había dado.


    Las Capitulaciones fueron firmadas en Santa Fe del 17 al 30 de abril de 1492, ese mismo año y siete años después de que presenté aquel, mi informe. Fue Fray Juan Pérez, quién mereció ser nombrado mi representante ante esos acuerdos y el de la corte española fue Juan de Coloma, ambos redactaron esa la merced, o el contrato que años más tarde se ratificó como documento de carácter legal.


    Yo he decidido comenzar este documento como sigue, porque de esa mar océana libre, lo que yo he descubierto que existe es de mi pertenencia:


    «… De las cosas suplicadas y que vuestras altezas dan e otorgan a don Cristóbal de Colón en alguna satisfacción de lo que ha descubierto en las mares océanas y del viage que agora con el ayuda de Dios ha de fazer por ellas en servicio de vuestras altezas ... «


    He demandado ser almirante de la mar océana y tierra firme descubierta, vitalicio, hereditario. Ser nombrado virrey y gobernador. Pero también la décima parte de todas las ganancias habidas de este descubrimiento. Además, ciertos poderes para decidir sobre asuntos de mercadería y derechos, así como participación y obligaciones sobre futuras expediciones.


    De todo lo postulado fue otorgado con gran humildad por las altezas en la villa de Santa Fe de la Vega de Granada el 17 de abril de 1492.


    ─Ha sido de gran atrevimiento, todo lo que he aspirado tener… querer ser un virrey… soberbia, presunción, arrogancia… en adelante he de tener mayor cordura y sensatez.─Eso dije y mi interlocutor, don Fray Juan Pérez permaneció en silencio, suficiente para hacerme meditar sobre esta mi insolencia, la que me forzará irremediablemente a pagar muy alto y caro más adelante, como toda avaricia debe pagarse en algún día.


    Pero celebré aquel día. Y pelearé porque se cumplan las mercedes hasta mis últimos días.


    ─¡Beatriz!, ¡estamos de celebración! ─eso dije aquel día, ella quizás deba recordarlo así.


    Sus grandes ojos, abiertos a más no poder, ambas manos entrelazadas y recogidas sobre el pecho, con las palmas de sus manos sintiendo el latido de su corazón, como queriendo contener la furia de un viento que pretendía desbordar sus emociones, el rostro sonrojado, aquella suave y nerviosa sonrisa esbozada, pues ella, mujer acostumbrada a la cotidiana tranquilidad, esta repentina irrupción le causó gran susto e impresión, pero ella en este punto comprendía todo. Me acerqué con sutileza, con gracia y levedad suficiente y le tomé entre mis brazos.


    ─Me los he ganado, sí, a ellos, vuestras altezas reales, para mi partida a las Indias, qué cosas las de Dios.


    BEATRIZ: ─¡Cosas de Dios!, no lo creo así, ¿y no ha sido más por el empeño suyo, mi señor? ─Así ella dijo.


    Y la estreché con mayor fuerza.


    ─Ah…, sí, yo recuerdo, tiempo espléndido de aquello, la sazón de mi vida, cumplimiento de un sueño y de anhelo.


    No muy distante estabais hijo, observando. Dios ha de saber en qué pensabais. ─¿Acaso no lo recuerdas?─. Un crío, con mirada fija y aguda, sin guiño. ─¿Será que a vuestra corta edad la visión y entendimiento le sucedían?


    ─¡Hernando!, ¡hijo, acercaos!, dadme un abrazo. ─Así dije ese día, deberías recordarlo.


    HERNANDO COLÓN: ─Diáfano y traslúcido, aún habita en mi memoria este recuerdo, tan claramente como el día de ayer.


    ¡Este día marcó tu vida!, ¡ah!, mi pobre hijo Hernando, a esa corta edad y en adelante, tus primeros años los vivirías junto a tu madre y tu hermano Diego, viviréis la angustia de mi ausencia, pero a la vez, la persistente curiosidad por conocer de lo que tu padre sufría, por lo que tu padre dejó la vida y lo que te hará mi gran compañero, mejor amigo y defensor hasta el último de mis días y los tuyos.


    Aquel, fue quizás el día más feliz de toda mi existencia, pero viviré aún más martirizado pues, además, la dimensión de mi obra continúa difusa hasta este ocaso de mi vida, mi ansiedad y desilusión de no encontrar la ruta a Catai o Cipango, la que había yo prometido, fue lo que cegó e impidió de reconocer que había yo descubierto todo un continente de dimensiones insospechablemente mayores a las de Europa misma, tan rico y tan bello como el Asia.


    La soledad es la compañera irremediable, él que ha luchado en búsqueda de grandes proezas y hazañas, es esa novia fiel inseparable que te observa y reconforta en los días más difíciles, la que escucha en silencio tu silencio. Y será ella, en adelante, mi mejor compañera del llamado Cristóbal Colón el atrevido y gran almirante.


    El día 12 de mayo de 1492, partí a Palos... Y a tres días del mes de agosto de dicho año en un viernes y muy temprano al alba llevé el camino de las islas Canarias...
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